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Estimados padres,
En medio del increíblemente agitado ritmo de nuestras vidas, hay momentos y 

acontecimientos que irrumpen en nuestra rutina, momentos que nos llaman a la refl exión 
y nos presentan preguntas que a menudo resultan en una comprensión más profunda. Ese 
momento o acontecimiento puede ser el alcanzar una meta por la que hemos trabajado 
arduamente, el fi n de una relación, la noticia de un compromiso o la muerte inesperada de 
un ser amado. Tal vez usted sienta que este —el comienzo de la jornada con su hijo hacia los 
Sacramentos de la Confi rmación y la Eucaristía— es uno de esos momentos. Cada vez que nos 
preparamos para algún  sacramento, el deseo de profundizar nuestra relación con Jesús nos 
aparta de nuestra rutina regular y nos induce a refl exionar sobre el don que se nos ofrece. 

Mientras guía a su hijo en esta jornada para completar los Sacramentos de la Iniciación, 
tal vez tenga preguntas tales como: “¿No es inusual que los niños reciban la Confi rmación 
antes que la Eucaristía?” “¿Por qué se están usando los términos ‘orden restaurado’ y ‘orden 
original?’” “A mí me enseñaron que uno debería estar más cerca de la edad adulta para recibir 
la Confi rmación —¿Por qué está la Iglesia cambiando la forma en la que siempre lo ha hecho?”. 

Este recurso se le ofrece precisamente para ayudarlo a refl exionar sobre esas preguntas. 
Lo llevará a tratar de comprender más profundamente el papel del Espíritu Santo en los 
Sacramentos de la Iniciación y a explorar la celebración de los sacramentos desde una 
perspectiva histórica. Siga los recuadros de color coral, en ellos se cuentra la historia de la 
Iglesia. Pero lo más importante que este recurso le ofrecerá es la 
oportunidad de escuchar el llamado del Espíritu Santo a 
vivir una vida de fe más consciente. Tómese el tiempo 
para escuchar con los “oídos del corazón” y para 
experimentar la invitación que le hace el Espíritu 
Santo de guiar a su hijo al misterio del inmenso 
amor de Dios en los sacramentos. 

Que este tiempo los ayude a acercarse más 
unos a otros en el amor de Dios, 

Reseña del orden restaurado

Jo Ann Paradise, D. Min.
Consultora Catequética Nacional 
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Hablar sobre el misterio de la 
naturaleza interior de Dios es recorrer 
un sendero hacia la humildad. Por un 
lado, sabemos que cualquier lenguaje 
que usemos para describir a Dios es 
limitado e inadecuado. Isaías nos dice: 
“Pues sus proyectos no son los míos, 
y mis caminos no son los mismos de 
ustedes, dice Yavé. Así, como el cielo 
está muy alto por encima de la tierra, 
así también mis caminos se elevan por 
encima de sus caminos y mis proyectos 
son muy superiores a los de ustedes” 
(Isaías 55, 8-9). 

Por otro lado, sabemos que Dios 
nos creó para que tuviéramos una 
relación con Él y que en toda relación 
se requiere que las partes se revelen 
una a otra. Dios ha elegido revelársenos 
y nos creó con la capacidad de 
conocerlo. Esa es en realidad, la gran 
aventura de nuestras vidas —responder 
a la invitación de Dios de conocerlo y 
de descubrir el propósito para el que 
fuimos creados. Ese es el propósito 

mismo de nuestra vida. 
Las Sagradas Escrituras revelan 

que a través de la historia humana, el 
plan de Dios es comunicarnos que 
las tres Personas Divinas en un Dios 
están “comprometidas a la misma 
misión: acompañar a la humanidad 
a descubrir el amor y a comprender 
quién es Dios” (El Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, pág. 21). Dios 
nos invita a una relación con Él. Esa 
invitación se nos hace una y otra vez 
a lo largo del Antiguo Testamento. Y 
luego, en un milagroso momento en 
la historia de la salvación, la revelación 
completa y perfecta de Dios, la 
plenitud de su invitación se nos da en 
su Hijo, Jesús. “¡Así amó Dios al mundo! 
Le dio al Hijo Único” (Juan 3, 16).

Con su muerte, resurrección y al 
enviar al Espíritu Santo, Jesús hace 
visible un Dios cuya naturaleza interna 
consiste en una comunión de tres 
Personas y quien está personalmente 
involucrado en nuestra salvación. Para 

decirlo de una manera sencilla, Dios, 
cuya naturaleza es amor, nos creó 
para una vida eterna de gozo —el 
gozo que viene de responder a su 
invitación y de elegir amarlo por sobre 
todas las personas y cosas— al amar 
así: “Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma, 
con todas tus fuerzas y con toda tu 
mente; y amarás a tu prójimo como a 
ti mismo” (Lucas 10, 27).

3
Orden Restaurado

“En el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo”. 
Así comenzamos cada vez que 
nos reunimos para la Misa 
y la celebración de todos los 
sacramentos. 

A todo niño católico se le enseña 
que comience sus oraciones con 
este sencillo pero profundo gesto 
que profesa nuestra creencia en la 
Santísima Trinidad. Al crecer en 
la fe, aprendemos que Dios Padre, 
como un solo ser con el Hijo y el 
Espíritu Santo, hizo el universo y todo 
lo que hay en él. Dios Hijo, Jesús, se 
volvió hombre y nos salvó del pecado 
y de la muerte. Y Dios Espíritu 
Santo... bien, ¿quién es Dios Espíritu 
Santo? Para obtener una comprensión 

más profunda del Espíritu Santo, 
tal vez debemos entrar en las aguas 
sagradas del misterio de la propia 
existencia de Dios. 

En cualquiera que sea el orden en 
que los recibimos, en los Sacramentos 
de la Iniciación experimentamos el 

misterio de un Dios tan personal 
que nos invita a encontrarlo 
mediante signos y símbolos. Por 
el poder del Espíritu Santo, agua, 
aceite, pan y vino se transforman 
para volverse la presencia misma 
de Dios. ¿Cómo se nos puede amar 
tanto? ¿Cómo es posible que el Dios 
del universo, quien creó cielos y 
tierra, nos permita experimentarlo 
en la sencillez de estos elementos? 
Ese es el misterio que nos envuelve 
cuando aceptamos humildemente 

las gracias que nuestro misericordioso 
y generoso Dios nos ofrece a medida 
que logramos una unión más 
profunda con Él y su Iglesia. 

invitación se nos hace una y otra vez 
a lo largo del Antiguo Testamento. Y 
luego, en un milagroso momento en 

¿Quién es el Espíritu Santo? 

El Espíritu Santo y los Sacramentos 
de la Iniciación 
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¿Recuerda cuando al fi nal de algunos programa de 
televisión se escuchaba la frase “patrocinado por...?”. 
Si abrimos nuestro corazón a la invitación de Dios, 
escucharemos esa frase cada vez que experimentemos 
bondad, belleza, verdad, paz, justicia y amor. 

El rostro de una niña al ver una mariposa volar por 
primera vez... 

patrocinado por el Espíritu Santo.  

La mirada en los ojos de una pareja a punto de 
ofrecer sus votos matrimoniales... 

patrocinado por el Espíritu Santo.  

La apreciación por el cuerpo humano cuando usted 
es testigo de una increíble hazaña atlética... 

patrocinado por el Espíritu Santo.  

El anhelo de que termine la violencia... 
patrocinado por el Espíritu Santo.  

El coraje que lo mueve a la acción para que no 
mueran de hambre más niños... 

patrocinado por el Espíritu Santo.  

La mirada de los abuelos al ver a sus nietos... 
patrocinado por el Espíritu Santo.  

En el Espíritu Santo conocemos a Dios para nosotros, 
Dios con nosotros y Dios entre nosotros. Cuando 
respondemos en fe a la invitación de Dios, tenemos 
una necesidad incontenible de dar gracias. En el 
Espíritu y mediante el Hijo llegamos al Padre. En 
el Espíritu Santo y mediante él se nos da nueva 
vida en Cristo —en el Espíritu Santo y mediante él 
comenzamos la jornada de dar gloria a Dios a través 
de nuestras palabras y acciones. 

Nuestras vidas son “en Espíritu” o espirituales. La 
vida es un don de Dios, una vida en la que nuestro 
anhelo mismo de ser amados y amar es el deseo de 
Dios de que experimentemos aquí en la tierra una 
muestra de lo que disfrutaremos plenamente en el 
cielo. El Padre nos creó para ir al cielo. Jesús redimió 
a la humanidad mediante su sacrifi cio de amor para 
hacer que eso fuera posible. ¿Y el Espíritu Santo? 
Escuche esta familiar oración de la Misa: “Y porque 
no vivamos ya para nosotros mismos, sino para él 
[…] envió, Padre, al Espíritu Santo como primicia 
para los creyentes, a fi n de santifi car todas las cosas, 
llevando a plenitud su obra en el mundo” (Plegaria 
Eucarística IV, El Misal Romano). 

Patrocinado por...
44

En la Iglesia temprana, los adultos participaban de los 
Sacramentos de la Iniciación durante la Vigilia Pascual. Al 
ser bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo se les sumergía tres veces en agua. Luego, 
los recién bautizados experimentaban la imposición de 
manos y la unción con el Santo Crisma como signo de 
haber sido sellados por el Espíritu Santo. Mediante estas 
acciones, se les fortalecía para participar en el ministerio 
de sacerdote, profeta y rey de Jesús. La plenitud de la 
comunión con Cristo y su Iglesia se alcanzaba en la mesa 
del Señor, al recibir la Eucaristía. 

En el Evangelio de Juan, Jesús le dice a los apóstoles que tiene que 
irse para poder enviarles a un “Protector”.  En griego la palabra es 
Paraclete, otro nombre para el Espíritu Santo. A menudo, traducimos 
esa palabra con el signifi cado de “ayudante” o “guía” y aunque eso es 
en parte verdadero, también podemos pensar sobre este tema de otra 
manera. ¿Alguien lo ha protegido alguna vez? Cuando nos hallamos en 
alguna situación en la que nos sentimos agobiados y sentimos que no 
podemos más, qué bendición es que alguien que sabe o que puede 
hacer más “abogue” por nosotros —alguien que pueda ver el panorama 
completo y que se apasione por ayudarnos. 

Familia Católica: Conocimiento

X1767_CPKH_RestoredOrderSP.indd   4 4/28/16   2:54 PM

Sam
ple 

for R
ev

iew
 O

nly 

Do N
ot R

ep
ro

duce



5

El Espíritu Santo siente una gran pasión por usted. La pasión del 
Espíritu Santo está enfocada en ayudarlo a conocer y amar a Dios 
propiciando un encuentro con Cristo; un encuentro que es el 
comienzo de una jornada de conversión de por vida. Ese encuentro 
comienza en el Bautismo.  

Piense en ese momento lleno de alegría cuando presentó su hijo a 
la Iglesia. Mientras familiares y amigos se reunían a su alrededor para 
darle la bienvenida al niño en sus brazos, ese amor desbordante que 
rodeaba a su hijo o hija, fue tan solo un pequeño refl ejo del amor de 
Dios. Mientras llevaba a ese niño a la pila bautismal, a los que estaban 
reunidos allí se les recordaba sobre el milagro que estaba a punto de 
suceder a través de la oración: “Te pedimos, Señor, que el poder del 
Espíritu Santo, por tu Hijo, descienda sobre el agua de esta fuente, 
para que todos los que en ella reciban el Bautismo, sepultados con 
Cristo en su muerte, resuciten también con él a la vida” (Ritual para 
el Bautismo de niños). 

El milagro que presenciamos en cada bautismo es que por el poder 
del Espíritu Santo se nos da nueva vida en Cristo. Nos volvemos uno 
con Él. Como cristianos nos relacionamos con todos y con todo por 
medio de Cristo. Nuestra relación con la creación fl uye a través de 
Cristo. Nuestras relaciones con nuestros cónyuges, nuestros hijos y 
nuestros hermanos fl uyen a través de Cristo. Nuestras relaciones con 
nuestra billetera y hasta con nuestros calendarios, fl uyen a través de 
Cristo. Solo en Cristo es que “... vivimos, nos movemos y existimos” 
(Hechos de los Apóstoles 17, 28).  

Como esta unidad con Cristo es real para todos los bautizados, 
entonces todos estamos unidos unos a otros —una unidad hecha 
posible gracias al Espíritu Santo. En las aguas del bautismo morimos 
a la vida solitaria y nos alzamos como miembros de la Comunión de 
los Santos. “De las fuentes bautismales nace el único pueblo de Dios” 
(Catecismo de la Iglesia Católica, 1267). Entonces, es imposible haber 
sido bautizado y creer que se es solamente espiritual y no religioso. 

“Hemos sido bautizados en el único Espíritu para que formáramos 
un solo cuerpo, ya fuéramos judíos o griegos, esclavos o libres” 
(1 Corintios 12, 13). Al salir de las aguas del Bautismo, aún mojado y 
escurriendo, usted es ya, la Iglesia de Cristo. 

Vivimos en una época en la que, a veces, el Bautismo ha quedado 
reducido a una mera tradición familiar que celebra el nacimiento de 
un niño. Aunque el celebrar la nueva vida y el amor familiar es una 
experiencia profundamente humana, cuando se reduce solo a eso, 
nos perdemos del misterio que se despliega al ser elegidos por Dios 
para compartir su vida divina mediante la unión con su Hijo, en el 
Espíritu Santo. El Bautismo es el centro de su identidad. Dios nos ha 
llamado a cada uno por nuestro nombre. Este día es tan importante 
que debe ser un motivo de celebración anual. ¿Celebra usted el 
día de su bautizo y el de su hijo cada año? Invitar a los padrinos a 
visitarlo, ir a la iglesia donde fue bautizado su hijo o tal vez encender 
su cirio bautismal para hacer una corta oración de agradecimiento, 
son maneras en las que puede recordar la invitación continua de 
Dios para profundizar su relación con Jesús y su Iglesia. Ayudar a 
que su hijo tome conciencia de la presencia del Espíritu Santo en 
su vida diaria es la preparación natural para el Sacramento de la 
Confi rmación, ya que la Confi rmación solo se puede comprender en 
función del Bautismo. Fo
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Durante los primeros 500 años de la Iglesia, el 
Bautismo, la Confi rmación y la primera Eucaristía 
se celebraron en la misma liturgia para adultos 
y para infantes. La Confi rmación se separó del 
Bautismo cuando la Iglesia creció y el sacerdote 
se volvió el ministrante usual del Bautismo. El 
obispo solo asistía periódicamente a celebrar la 
Confi rmación de todos los nuevos bautizados. La 
historia y las necesidades de las personas causarían 
más cambios, como en 1910, cuando el Papa San 
Pío X cambió la edad en que se hacía la Primera 
Comunión para que fuera a los siete años. 

En el   
Bautismo

 En el 
Bautismo

Orden Restaurado
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Aunque el Bautismo y la Confi rmación no 
pueden repetirse, la Eucaristía está disponible 
sorprendentemente, para algunos de nosotros, 
todos los días. Es la cima y la fuente de nuestras 
vidas como católicos. Mediante el poder del 
Espíritu Santo y las palabras y acciones del 
sacerdote, pan y vino ordinarios se convierten en 
el Sagrado Cuerpo y la Sangre de Jesús. Estamos 
presentes cuando Jesús se inmola y se nos da 
el Pan de vida. Nuestra creencia en la Eucaristía 
está basada en las palabras de Jesús mismo: “Esto 
es mi cuerpo, que es entregado por ustedes”. 
Contemplamos un milagro de amor sin medida. 
Sabemos que es verdad porque Dios lo prometió y 
Él es siempre fi el a sus promesas. Estos sacramentos 
de iniciación nos llevan a participar de la plenitud 
de la vida católica como discípulos de Cristo y 
miembros de su cuerpo, la Iglesia. 

6 Familia Católica: Conocimiento

El Sacramento de la Confi rmación está tan 
íntimamente relacionado al Bautismo y a la 
Eucaristía que es imposible comprenderlo por sí solo. 

Tanto en el Bautismo como en la Confi rmación, experimentamos 
un derramamiento del Espíritu Santo. La “autoentrega de Dios en 
su Espíritu nunca se completa porque la vida de Dios es inagotable 
e infi nita. Por esta razón, el Espíritu se entrega a diferentes seres 
humanos en diferentes sacramentos, con diferentes signos, para 
diferentes propósitos, aunque el objetivo fi nal de toda intervención 
del Espíritu es siempre la comunión con Dios” (El Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, pág. 102). El único objetivo del Espíritu Santo 
es entonces, unirnos con el Padre a través de su Hijo. 

Mediante el Bautismo y la Confi rmación participamos en la muerte 
y resurrección de Jesús y luego, como los discípulos, recibimos 
el derramamiento del Espíritu Santo en la Confi rmación, nuestro 
propio Pentecostés. En cada sacramento, recibimos la gracia del 
Espíritu Santo para abastecernos de las virtudes y dones que 
necesitamos para vivir como discípulos. En la Confi rmación, el 
Espíritu Santo une a los bautizados con Cristo mediante un nuevo 
vínculo. Como miembros de su cuerpo, la Iglesia, estamos unidos 
por medio del Espíritu Santo y fortalecidos para participar en 
la misión de la Iglesia. Hemos sido llamados y fortalecidos para 
manifestar el reino de Dios en la tierra. La Confi rmación da la gracia 
necesaria a cada creyente para vivir al servicio del reino de Dios.  

Durante la Confi rmación, el ministro del sacramento, un obispo 
o un sacerdote delegado por él, impone sus manos sobre los 
candidatos y ora: “... envía sobre ellos al Espíritu Santo Consolador: 
espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y 
fortaleza, espíritu de ciencia, de piedad y de tu santo temor” 
(Orden de la Confi rmación). Luego, el obispo unge a cada 
candidato con el Santo Crisma, un aceite consagrado por el obispo 
durante la Semana Santa. Este aceite sagrado se mezcla con una 
fragancia o bálsamo por una razón muy específi ca. La Segunda 
Carta a los Corintios nos dice que “... nosotros somos la fragancia” 
(2, 15). El Catecismo dice que “Esta unción ilustra el nombre de 
‘cristiano’ que signifi ca ‘ungido’ […] Este sello del Espíritu Santo, 
marca la pertenencia total a Cristo, la puesta a su servicio para 
siempre” (1289, 1296).

Mediante la gracia de la Confi rmación se nos da todo lo que 
necesitamos para manifestar el reino de Dios en este mundo. El 
Espíritu Santo siempre está preparado, anhelando abastecernos 
con los dones que necesitamos para encender el mundo con el 
fuego de las buenas nuevas del amor de Dios que se hacen visibles 
en Jesucristo. La Confi rmación es ciertamente otro Pentecostés.

En la Con� rmación En la Con� rmación 
y la Eucaristíay la Eucaristía

El Concilio Vaticano II, que comenzó en 
1961, hizo un llamado a la Iglesia para renovar 
las celebraciones de los sacramentos. En los 
documentos que surgieron, como resultado 
del estudio y la refl exión, la Iglesia restauró 
el orden de la iniciación al Bautismo, la 
Confi rmación y la Eucaristía para todas las 
personas mayores de 7 años, cuyos padres 
son o están pidiendo ser, miembros de la 
Iglesia Católica. A los obispos se les ha dado 
individualmente el derecho de elegir cuándo 
deben celebrar la Confi rmación en su diócesis 
los niños bautizados antes de los siete años. 
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6

“Todo viene del Padre; todo se logra y se renueva 
mediante el Hijo; todo llega a la humanidad, se hace 
presente, y es experimentado por la humanidad 
mediante el Espíritu Santo” (El Espíritu Santo, Señor 
y dador de vida, pág. 19). San Atanasio habla sobre la 
Santísima Trinidad describiendo que toda la bondad emana 
del Padre, a través del Hijo y nos llega en el Espíritu Santo. 

El Espíritu Santo es la tercera Persona de la Santísima Trinidad y 
nos prepara para recibir la revelación y la invitación de Dios. Y luego, 
mediante el Espíritu Santo, Dios se nos acerca y se vuelve Dios entre 
nosotros. Eso quiere decir que es mediante el Espíritu Santo que 
experimentamos el deseo de descubrir el propósito de nuestras 
vidas, que presentimos la majestuosidad de Dios en la naturaleza y 
que obtenemos la capacidad de ser generosos y misericordiosos y 
sentimos el deseo de conocer la verdad. El Espíritu Santo nos une 
y nos lleva al Cuerpo de Cristo a través de nuestro Bautismo. Es 
el Espíritu que dirige y guía a la Iglesia y fortalece y abastece a sus 
miembros para que vivan como discípulos de Cristo.

La Confi rmación aumenta 
nuestra capacidad de vivir 
nuestro Bautismo y la Eucaristía nos 
fortalece y nos nutre cuando se nos 
manda a cumplir una misión. Se nos dan todos los dones necesarios 
para vivir como discípulos. Prácticamente, eso signifi ca que en 
nuestra vida espiritual no hay nada que no podamos lograr, nada 
que no podamos superar, porque somos templos del Espíritu Santo. 
El Espíritu Santo es la fuente de nuestra capacidad de vivir una vida 
justa, compasiva, generosa y auténtica. En Dios, todo es posible. 

7
Orden Restaurado

Estos sacramentos se le pueden dar a 
cualquier persona, a cualquier edad, porque no 
dependen de una comprensión intelectual de 
principios teológicos. Los sacramentos son dones 
de Dios. Lo que sí es necesario es estar abiertos 
al misterio de Dios y su amor por nosotros. A 
cualquier edad, lo que es más importante al 
prepararse para los sacramentos, es el deseo de 
aceptar lo que Dios quiere dar y la comprensión 
de que el camino hacía la comunión con Dios 
es un compromiso de por vida. Se puede tener 
un corazón abierto a cualquier edad y tal vez 
era a lo que Jesús se refería cuando dijo: “... si 
no cambian y no llegan a ser como niños, nunca 
entrarán en el Reino de los Cielos” (Mateo 18, 3).  

familiafamilia
Como padres católicos ustedes son responsables de la continua 
formación de fe de sus hijos. Diariamente, usted es llamado para 
ofrecerles el don de ver sus vidas mediante los ojos de la fe. Se 
le llama para ayudarlos a comprender que fueron creados para 
conocer, amar y servir a Dios y a su prójimo como discípulos de 
Jesús. Esta jornada diaria de oración, servicio y disposición para 
escuchar la voz de Dios en su Palabra, los preparará para los 
momentos en los que lo encontrarán en los siete sacramentos. 
Usted comenzó a preparar a su hijo para la Confi rmación y la 
Primera Comunión el mismo día de su Bautizo. En realidad, la 
jornada de su hijo o hija hacia la eternidad comenzó en sus brazos. 

El Papa Francisco lo dijo de esta hermosa manera: “Preguntémonos: 
¿estoy abierto a la acción del Espíritu Santo, le pido que me dé luz, 
me haga más sensible a las cosas de Dios? Esta es una oración que 
debemos hacer todos los días: ‘Espíritu Santo haz que mi corazón 
se abra a la Palabra de Dios, que mi corazón se abra al bien, que mi 
corazón se abra a la belleza de Dios todos los días’” (15 de mayo de 
2013).

La historia de Adán y Eva nos recuerda que no hay felicidad alejados 
de quienes somos en Dios o del propósito para el que Dios nos 
creó. ¡Qué gran regalo le da a su hijo cuando lo dirige hacia los 
sacramentos! Lo está guiando hacia el corazón de Dios —Dios que 
lo ama aún más que usted— y Dios Espíritu Santo que nunca dejará 
de abogar por la felicidad de su hijo. El Espíritu Santo susurra, anima 
y a veces hasta grita: “¡Le perteneces a Cristo!”. El Espíritu Santo 
que guía y fortalece a la Iglesia para darle así a su hijo una familia 
más grande que lo ayudará a comprender el misterio de la salvación 
mientras lo apoya y hasta lo desafía durante su jornada de fe.

 
Aunque la preparación inmediata para cualquier 

sacramento requiere de la refl exión sobre los 
símbolos, los signos, los gestos y las oraciones 
que se usan durante la celebración, siempre nos 
estamos preparando para la gracia que emana de 
ellos y estamos siendo nutridos por ella. 

En usted

Fo
to

s: 
Ka

re
n C

all
aw

ay

En nosotros

En la 

X1767_CPKH_RestoredOrderSP.indd   7 4/28/16   2:54 PM

Sam
ple 

for R
ev

iew
 O

nly 

Do N
ot R

ep
ro

duce



¡Cuán bondadoso es nuestro Dios! ¡Cuán bendecidos somos nosotros, su 
pueblo! Cuán sagrada es la familia, el lugar que primero nos acoge, nos forma 

y luego nos envía al mundo para ayudar a que venga su reino y se haga su 
voluntad. Cuán agradecidos estamos de poder experimentar su presencia en 
los sacramentos, patrocinado, por supuesto, por el poder del Espíritu Santo.

• Ore con su hijo en el auto, en la mesa o a la hora de dormir. 

• Ore por su hijo cuando no estén juntos. 

• Lean un pasaje corto de la Biblia a la hora de las comidas. 

• Busque oportunidades de servir en su familia, su parroquia y su comunidad. 

• Examine su día con los ojos de la fe. ¿Qué lugar ocupó Dios en su día? 

• Fomente una disposición de gratitud dando gracias por  
las bendiciones de Dios, hasta por las más pequeñas.
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Ayude a su hijo a crecer 
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